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INTRODUCCIÓN

La formación de los docentes tiene implicancias mucho más amplias que el propio ámbito escolar. A nivel internacio-

nal es reconocida como fundamental para el desarrollo de las sociedades, ya que fomenta la igualdad de oportunida-

des y el desarrollo integral de los niños, niñas y jóvenes. A través de una educación inclusiva y de calidad, se promueve 

el acceso equitativo a conocimientos y habilidades, lo que permite además participar activamente en la sociedad y 

posteriormente en la educación superior y el mercado laboral. Esto no solo mejora la productividad y el crecimiento 

económico, sino que también reduce las desigualdades sociales y económicas.

La investigación ha definido la importancia de la educación para mejorar los diversos indicadores de prosperidad de 

una nación. Diferentes estudios han hecho énfasis en la capacidad redistributiva de la educación, donde los niveles 

más altos de educación están asociados a sistemas educativos basados en competencias (Jongbloed y Pullman, 

2016). Además, se reconoce que la educación es una piedra angular del bienestar, esencial para la protección social y 

el rendimiento económico (Sass, 2015).  Asimismo, se ha analizado el papel de la educación en la mejora del bienestar 

social, lo que indica que el fomento de la escolaridad postsecundaria puede incrementar la capacidad de generar 

ingresos y la autosuficiencia a largo plazo (Hollenbeck y Kimmel, 2002).

En definitiva, se reconoce que la formación de docentes está intrínsecamente asociada al desarrollo de una sociedad 

próspera y con igualdad de oportunidades. Los docentes no solo transmiten conocimientos, sino que también 

moldean valores, comportamientos y habilidades críticas en sus estudiantes, quienes serán los futuros ciudadanos. 

Una formación docente de calidad asegura que estos profesionales estén preparados para abordar y promover temas 

relevantes como la salud, la ciudadanía responsable y la inclusión social.  La educación es un motor de cambio social, 

y los docentes son sus principales agentes. Cuando la sociedad establece altas expectativas sobre sus docentes, no 

solo está exigiendo excelencia académica, sino también un compromiso con el bienestar integral de sus estudiantes. 

A continuación, se presenta un análisis sobre la evolución de las matrículas en carreras de pedagogía en Chile entre 

los años 2014 y 2024. Primero, aborda el marco normativo relacionado con la docencia, incluyendo políticas clave 

como la Ley de Carrera Docente y la Ley de Fortalecimiento de la Formación Inicial Docente. Luego, se analiza el 

acceso a financiamiento para estudios de pedagogía, destacando becas como la Beca Vocación de Profesor. El repor-

te presenta tendencias de matrícula con especial atención a la distribución por disciplinas y regiones. Finalmente, 

examina la matrícula en posgrados y postítulos, señalando un crecimiento en modalidades de estudio a distancia, y 

concluye con recomendaciones para revalorizar la profesión docente y para seguir mejorando sus condiciones labora-

les.



POLÍTICAS, NORMATIVA E INCENTIVOS PARA LA DOCENCIA

El desarrollo profesional docente en Chile ha sido abordado por una serie de normativas y marcos que han evoluciona-

do a lo largo del tiempo, buscando elevar la calidad de la educación y fortalecer la carrera docente. El principal ante-

cedente para explicar el sistema actual está en la promulgación del Estatuto Docente (Ley 19.070) en 1991, normativa 

que establece los derechos y deberes de los docentes del sector público y que regula aspectos como la contratación, 

condiciones laborales, y deberes en el ejercicio docente. Este estatuto fue en su momento un hito importante en la 

consolidación de derechos laborales de los profesores, aunque con el tiempo se ha señalado que ha limitado la capa-

cidad para el cambio y para responder a las condiciones cambiantes del sistema educativo (Cabezas et al, 2017; 

Hochschild et al, 2018).

A partir del año 2003, se introduce el Marco para la Buena Enseñanza (MBE), un conjunto de estándares que define lo 

que se considera una buena práctica docente en Chile. Este marco ha servido como base para la Evaluación Docente 

que también se implementó ese mismo año. La evaluación es un proceso obligatorio para los profesores del sector 

municipal y busca medir sus competencias pedagógicas. Aunque este sistema ha sido clave para establecer un 

mecanismo de accountability, también ha sido criticado por la presión que ejerce sobre los profesores y por no siem-

pre orientarse a las condiciones reales de la enseñanza (Santiago et al, 2013; Galaz y Anaya, 2023).

El siguiente gran avance se da con la promulgación de la Ley de Carrera Docente (Ley 20.903) en 2016. Esta ley intro-

duce un nuevo sistema de desarrollo profesional, estructurado en cinco tramos (Inicial, Temprano, Avanzado, Experto 

I y Experto II), a través de los cuales los docentes pueden avanzar según su desempeño, antigüedad y participación 

en programas de formación y otros méritos. La implementación de esta ley ha mostrado desafíos y aún no es posible 

establecer su incidencia sobre una mayor atracción y retención de docentes (DIPRES, 2019).

Junto con la Ley de Carrera Docente, se promulga 

también la Ley de Fortalecimiento de la Formación 

Inicial Docente, la cual introduce importantes disposi-

ciones para mejorar la calidad de la formación de los 

futuros profesores. Entre las medidas más destacadas 

se encuentra la exigencia de acreditación obligatoria de 

las carreras de pedagogía, lo que significa que solo las 

carreras acreditadas por la Comisión Nacional de Acre-

ditación (CNA) pueden entregar el título de profesor. 

Esto busca que las instituciones formadoras cumplan 

con altos estándares y que sus egresados cuenten con 

una formación de calidad. Además, la ley introduce la 

Prueba Nacional de Evaluación Diagnóstica (END), una 

evaluación obligatoria que los estudiantes de pedago-

gía deben rendir poco antes de finalizar su formación. 

Esta prueba tiene como objetivo medir las competen-

cias pedagógicas y disciplinarias de los futuros docen-

tes, sirviendo como un indicador de la calidad de la 

formación recibida y como un mecanismo para identifi-

car áreas de mejora en los programas de formación.



Es importante mencionar, que el año 2023 se aprobó una modificación significativa a la Evaluación Docente que refiere 

al fin de la doble evaluación, un cambio que busca simplificar el proceso evaluativo y reducir la carga administrativa 

sobre los profesores. Anteriormente, los docentes estaban sujetos a evaluaciones duplicadas que incluían tanto la 

Evaluación Docente tradicional como la evaluación correspondiente al Sistema de Desarrollo Profesional Docente 

establecido por la Carrera Docente. 

Así, el marco normativo chileno en torno al desarrollo profesional docente ha evolucionado significativamente desde 

la creación del Estatuto Docente en 1991 hasta la implementación de la Ley de Carrera Docente y el Fortalecimiento 

de la Formación Inicial Docente en 2016. A lo largo de este proceso, se han establecido mecanismos de evaluación, 

estándares de calidad, y sistemas de progresión profesional que buscan no solo proteger los derechos laborales de 

los docentes, sino también asegurar que estos estén preparados y motivados para ofrecer una educación de calidad. 

La implementación de la Prueba END y la obligatoriedad de que las carreras de pedagogía solo puedan ser dictadas 

por carreras y universidades acreditadas son medidas clave para garantizar que los docentes en formación reciban 

una preparación adecuada y que, al ingresar al sistema educativo, estén preparados para enfrentar los desafíos del 

aula con las competencias necesarias. Sin embargo, la efectividad de estas normativas depende en gran medida de 

su correcta implementación y del apoyo constante a los docentes en todas las etapas de su carrera.



Fuente: Elaboración propia en base a datos SIES

Tabla N°1: Beneficios de financiamiento de primera adjudicación para carreras de pedagogía 1

ACCESO Y BECAS 

En Chile, las personas que optan por estudiar pedagogías tienen acceso a una variedad de formas de financiamiento 

diseñadas para facilitar su ingreso y permanencia en la educación superior. Una de las principales herramientas es la 

Beca Vocación de Profesor (BVP), que fue creada específicamente para incentivar la formación de docentes, especial-

mente en áreas de alta demanda. Esta beca cubre el 100% del arancel y la matrícula en instituciones acreditadas, 

además de ofrecer un aporte adicional para la manutención. La BVP también tiene beneficios adicionales para aque-

llos que eligen estudiar pedagogía en zonas rurales o de difícil acceso.

Además de la BVP, existen otras becas que también están disponibles para estudiantes de pedagogía, dependiendo 

de sus condiciones socioeconómicas y académicas. La Beca Bicentenario es una de ellas, dirigida a estudiantes de los 

deciles más bajos que asisten a universidades pertenecientes al Consejo de Rectores de las Universidades Chilenas 

(CRUCH). Esta beca cubre el 100% del arancel referencial de la carrera. Otra opción es la Beca Juan Gómez Millas, que 

también cubre el arancel y está destinada a estudiantes de familias de ingresos bajos, tanto en universidades tradicio-

nales como privadas acreditadas. Asimismo, la Beca Nuevo Milenio es una opción para estudiantes de pedagogía en 

instituciones técnicas y profesionales, cubriendo parte del arancel y matrícula según el tramo de ingreso familiar.

En cuanto a los créditos, los estudiantes de pedagogía pueden acceder al Crédito con Aval del Estado (CAE), que 

permite financiar hasta el 100% del arancel referencial de la carrera, con un plazo de pago que comienza una vez que 

el egresado alcanza un determinado nivel de ingresos. Otra alternativa es el Fondo Solidario de Crédito Universitario 

(FSCU), disponible para estudiantes de universidades del CRUCH, el cual ofrece condiciones favorables en cuanto a 

tasas de interés y plazos de pago.

En la tabla presentada a continuación se expresan las preferencias en la adjudicación de un beneficio para financiar 

estudios. Desde la implementación de la gratuidad universitaria es posible observar que la mayoría de los estudiantes 

se adscribe a este beneficio, con un porcentaje menor que sigue prefiriendo la Beca Vocación de Profesor, probable-

mente dado que no cumplen alguno de los requisitos socioeconómicos que exige la gratuidad o bien su institución 

no está dentro del programa. Anterior a este programa los beneficios se distribuían entre las becas bicentenario, Juan 

Gómez Milla y Vocación de Profesor.

1 La primera adjudicación se entrega regularmente dentro del primer año de ingreso. No obstante, muchos estudiantes en curso que no poseían 
ningún beneficio o que estaban sujetos a créditos durante el año 2016 se adjudicaron por primera vez gratuidad, lo cual explica el alto porcentaje 
observado en el periodo 



Por otra parte, el acceso a las carreras de pedagogía está regulado por la Ley 20.903, que establece requisitos míni-

mos con el objetivo de asegurar que los futuros docentes ingresen con una formación secundaria pertinente para su 

desarrollo universitario. Los requisitos establecidos por esta ley incluyen que los estudiantes deben cumplir al menos 

uno de los siguientes criterios para ingresar a estudiar pedagogía:

1.- Puntaje PAES: Los estudiantes deben obtener un puntaje promedio mínimo de 502 puntos en la Prueba de 

Acceso a la Educación Superior (PAES), calculado a partir de las pruebas obligatorias de Comprensión Lectora 

y Matemática. Este puntaje asegura que los estudiantes posean las competencias básicas necesarias para el 

aprendizaje en la educación superior.

2.- Ranking de Notas: Otra vía de acceso es estar dentro del 30% superior del ranking de notas de su estableci-

miento educacional, lo que permite reconocer el desempeño académico sostenido durante la enseñanza 

media. Esta opción es especialmente relevante para estudiantes que, aunque no alcancen el puntaje mínimo 

en la PAES, han demostrado constancia y esfuerzo académico.

3.- Percentil: Los estudiantes que se encuentran dentro del percentil 50 superior de su establecimiento en las 

pruebas de la PAES también pueden acceder a las carreras de pedagogía. Esto permite considerar el contexto 

escolar del estudiante, reconociendo que un alto rendimiento relativo dentro de su grupo puede ser indicativo 

de potencial académico.

4.- Programas de Acceso Especial: Los estudiantes que participan en el Programa de Acompañamiento y 

Acceso Efectivo (PACE) tienen garantizado su ingreso a la educación superior si cumplen con los requisitos del 

programa, independientemente de su puntaje PAES. De manera similar, el Programa de Acceso a Talentos 

Pedagógicos (PATP) ofrece una vía de ingreso para aquellos con habilidades y vocación específica para la 

docencia, valorando su potencial más allá de los resultados en pruebas estandarizadas.

Estos requisitos buscan no solo asegurar que los estudiantes que ingresan a pedagogía posean un perfil académico 

adecuado, sino también atraer a jóvenes con vocación y habilidades especiales para la enseñanza. 



La relevancia de tener más y mejores docentes es reconocido por diversos estudios, que señalan que el desempeño 

docente es el factor intraescuela más influyentes en el aprendizaje y desarrollo de los estudiantes (Leithwood et al, 

2019). No obstante, la profesión docente ha enfrentado desafíos significativos en cuanto a su valoración social, lo cual 

tiene repercusiones tanto en la atracción de nuevos docentes como en la retención de aquellos en ejercicio. La baja 

valoración de la profesión docente, combinada con incentivos insuficientes, ha sido identificada como uno de los 

factores que contribuyen al descenso de las matrículas en carreras de pedagogía en Chile. Así, la valoración de los 

docentes se refleja en su capacidad para atraer y retener talento: Cuando la profesión es respetada y valorada, es más 

probable que personas altamente calificadas opten por seguir una carrera en pedagogía. Sin embargo, cuando la 

valoración es baja, la profesión puede volverse menos atractiva, exacerbando problemas como la escasez de docen-

tes (UNESCO, 2023).

Diversas encuestas han reflejado la percepción de la sociedad sobre la importancia de los profesores en las escuelas. 

En Chile, por ejemplo, un estudio realizado por la Facultad de Educación de la Universidad del Desarrollo en 2023 

destacó que el 88% de los encuestados estaba de acuerdo o muy de acuerdo con que "El aporte de los profesores a 

la sociedad es más importante que la contribución de otros profesionales”. Asimismo, el Índice de Valoración Docente 

(Elige Educar, 2022) muestra que los profesores son considerados una de las profesiones más valoradas por la ciuda-

danía, donde un 80% de las personas en Chile apoyarían a su hijo o hija si quisiera estudiar para ser profesor. 

VALORACIÓN DOCENTE

No obstante, otros estudios muestran que la población en Chile considera que los docentes no están adecuadamente 

remunerados (IPSOS, 2023). Por otro lado, la misma encuesta muestra que somos el país que más percibe que los 

docentes no son adecuadamente respetados. Aun así, el 45% de la población en Chile aconsejaría a sus hijos o jóvenes 

cercanos que se conviertan en docentes, lo cual señala que a pesar de las baja percepción ciudadana de las condicio-

nes sociales y laborales, se sigue valorando la docencia.



Se plantea que la pandemia de COVID-19 puso de relieve la importancia de la labor docente y llevó a un cambio en la 

percepción pública de la profesión. Durante la pandemia, los docentes tuvieron que adaptarse rápidamente a la ense-

ñanza remota y abordar no solo las necesidades académicas, sino también las crecientes demandas socioemociona-

les de los estudiantes. Este esfuerzo fue ampliamente reconocido por los padres y la comunidad en general, lo que 

contribuyó a una revalorización de la profesión docente. Una encuesta realizada por la Facultad de Educación de la 

Universidad del Desarrollo, reveló que el 86% de los apoderados indicó que a partir de la pandemia valoran más la 

labor docente, destacando el rol destacado que jugaron los profesores no solo en la continuidad educativa, sino 

también en el apoyo socioemocional de los estudiantes durante el confinamiento.

Sin embargo, este aumento en la valoración no es uniforme en todos los sectores de la sociedad. Se observan diferen-

cias según el nivel socioeconómico y el tipo de establecimiento educativo, lo que sugiere que la valoración de la 

profesión docente está influenciada por una combinación de factores culturales, sociales y contextuales. En los nive-

les socioeconómicos más altos, por ejemplo, aunque se reconoce el impacto positivo de los buenos docentes en las 

trayectorias estudiantiles, se otorga menos valor a su contribución a la sociedad en comparación con otros profesio-

nales. Por otro lado, los niveles socioeconómicos más bajos tienden a valorar más la profesión docente, pero no siem-

pre perciben de manera tan directa el impacto que tienen los docentes en las trayectorias de los estudiantes.

Por último, la valoración y la confianza en los docentes son elementos fundamentales para el éxito del sistema educa-

tivo. Mejorar estas percepciones no solo contribuirá a atraer y retener a los mejores profesionales, sino que también 

facilitará un entorno más colaborativo y efectivo entre docentes, estudiantes y familias, lo que es vital para el desarro-

llo integral de los estudiantes y el avance hacia una educación de calidad.



A lo largo de este documento se busca caracterizar en profundidad las tendencias en la matrícula del área de educa-

ción, tanto en pregrado como en postgrado. Bajo este propósito se pretende establecer la variación en los programas 

de formación y especialización docente, en consideración de los antecedentes anteriormente presentados. Se utilizan 

las bases de datos de oferta y matrícula en educación superior dispuestas por el SIES en el periodo 2014 al 2024, 

donde se especifica la matrícula de primer año y la matrícula global. Para generar comparaciones y equivalencias, la 

unidad de medición será la matrícula de primer año en tanto no depende de factores como la deserción de estudian-

tes, la duración total y la duración real, que pueden variar por otros motivos ajenos. 

METODOLOGÍA

El análisis de los datos de matrícula de pedagogías de primer año entre 2014 y 2024 revela tendencias interesantes y 

preocupantes: a lo largo de esta década, se observa una tendencia fluctuante donde, por ejemplo, en 2014, la canti-

dad de matriculados fue de 19.300 estudiantes, pero desde entonces ha disminuido constantemente, con algunos

años mostrando caídas más pronunciadas que otros.  

TENDENCIAS MATRÍCULA PEDAGOGÍAS

Por su parte, después de una pequeña disminución en 2015, la matrícula aumenta levemente en 2016, lo que muestra 

una breve recuperación que es asociada usualmente a la introducción de la gratuidad universitaria. Este beneficio no

logra romper la tendencia que se expresa entre 2017 y 2020, donde se observa una caída más pronunciada desde 

16.712 matriculados a 13.379 como se observa en la tabla N°2. 



En relación con lo anterior, se observa un aumento significativo en el tiempo de los estudiantes de educación munici-

pal y de servicios locales, que a su vez son el segmento del sistema escolar que concentra una alta vulnerabilidad 

social. Junto con esto, los beneficios y becas como la Gratuidad han permitido que este segmento de la población, 

pueda acceder a estudios universitarios.

Así, los datos sugieren un periodo de desafíos significativos para la matrícula universitaria de primer año, con factores 

externos como la pandemia y cambios en las escalas de medición y la incorporación de beneficios probablemente 

jugando un papel relevante en la fluctuación observada. La reciente recuperación ofrece una esperanza de estabiliza-

ción, pero será importante seguir monitoreando estas tendencias para entender mejor las causas subyacentes.

Por otra parte, al analizar la matrícula total de primer año según disciplina entre 2014 y 2024 revela varias tendencias 

que reflejan cambios significativos en el interés de los estudiantes y posiblemente en la oferta educativa de las institu-

2  En consideración del traspaso de Municipios a Servicios Locales de Educación parcelado a lo largo del periodo, se unifica en la misma categoría 
a estos establecimientos, en tanto la variación porcentual por un aumento de matrícula en los Servicios Locales podría distorsionar el análisis.

Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°2 - Matrícula Primer Año Pregrado

Entre 2021 y 2022 se aprecia la caída más abrupta, pasando de 11.044 a 9.594 matriculados en primer año. Esta dismi-

nución podría estar influenciada por los cambios económicos de la pandemia de COVID-19, que afectó las expectati-

vas de estabilidad de las familias y el acceso a la educación (usualmente frente situaciones de crisis muchas personas 

prefieren emplearse en vez de estudiar para aportar con recursos a sus núcleos familiares).

Por último, es importante destacar que en los dos últimos años hay una leve recuperación, con las matrículas aumen-

tando nuevamente a 13.433 en 2024. Esta tendencia va de la mano con un cambio en la prueba para el acceso a la 

educación superior, que introduce, por ejemplo, dos pruebas de matemáticas, un cambio en la escala de puntajes, 

entre otros. Por tanto, no pareciera ser una tendencia específica de las pedagogías, sino que más bien un fenómeno 

sistémico, que debe continuar en el tiempo para poder establecer análisis más profundos.

Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°3: Establecimiento de origen de los estudiantes matriculados en pregrado



ciones. En la disciplina de Artes y Música, la matrícula ha mostrado una disminución gradual desde 2014 hasta 2021, 

con una pequeña recuperación hacia 2024. Este descenso podría deberse a percepciones sobre las oportunidades 

laborales en este campo o a la priorización de otras disciplinas más orientadas a carreras con una demanda laboral 

más fuerte, ya que estos docentes tienen cargas horarias bajas dentro de los establecimientos educativos.

En cuanto a Ciencias, esta disciplina ha experimentado una tendencia al alza hasta 2019. Sin embargo, después de 

este año, se observa una caída significativa, especialmente en 2021, y aunque hay una leve recuperación en 2023, el 

número de matriculados en 2024 sigue siendo menor al de los años previos. La matrícula en Educación Básica –que 

es de las más populares entre los estudiantes– ha experimentado movimientos, pero la tendencia general muestra 

una disminución hasta 2021, seguida de un repunte en 2023 y 2024 al igual que el promedio general. Por otro lado, en 

Educación de Párvulos se observa una caída dramática después de 2014, con una fuerte disminución en 2019. Sin 

embargo, a partir de 2021, se observa una recuperación significativa, incluso antes que el resto de las disciplinas, 

llegando a 2024 con un aumento considerable. La disciplina de Educación Diferencial experimentó un crecimiento 

hasta 2018, seguido de una marcada disminución hasta 2021. La tendencia se revierte en los últimos años, con un 

aumento constante hasta 2024, donde es relevante considerar el foco hacia la inclusión que ha tenido el sistema 

educativo chileno a través de iniciativas como el PIE. 

Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°4: Matrícula total de primer año en pregrado según disciplina

La matrícula en Educación Física por su parte muestra una tendencia a la baja desde 2017, con una leve recuperación 

en los años recientes al igual que el resto de otras disciplinas. Finalmente, disciplinas como Filosofía y Religión e Histo-

ria muestran una disminución constante en la matrícula a lo largo de los años, lo que podría reflejar un desinterés 

creciente o un cambio en las prioridades vocacionales hacia áreas más aplicadas. Las disciplinas de Idiomas y 

Lenguaje han tenido fluctuaciones, pero en general, han mantenido un nivel relativamente estable con pequeñas 

disminuciones en los años críticos de la pandemia, seguidas de una recuperación parcial. 

Por otro lado, en la tabla N°5 se observan datos de matrícula de primer año entre 2014 y 2024, con diferencias significa-

tivas en ambos géneros. Para los hombres, la matrícula en 2014 era de 5.761 estudiantes, mientras que en 2024 se 



redujo a 4.010. Esto representa una disminución del 30,4% en el número de matriculados durante este período de 10 

años. En cuanto a las mujeres, la matrícula pasó de 13,539 estudiantes en 2014 a 9,423 en 2024, lo que implica una 

disminución muy similar a los hombres.

Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°5: Matrícula total de primer año en pregrado según género

En tabla N°6 se observa que, en Artes y Música, la participación femenina ha mostrado un aumento gradual, alcanzan-

do el 50% en 2024, lo que indica una mayor paridad de género. En Ciencias, las mujeres han superado el 50% de parti-

cipación durante toda la década, llegando al 60% en 2024, mientras que en Educación Básica, han dominado consis-

tentemente con un 83% de matrícula. En Párvulos, la participación femenina ha sido casi total, con un 100% en la 

mayoría de los años. Estas dos últimas disciplinas son las que mayor cantidad de docentes existen, marcando una 

tendencia clara de las mujeres por cursas estas carreras.

En cambio, las áreas con mayor participación masculina incluyen Educación Física, donde la proporción de mujeres 

ha sido baja, manteniéndose en torno al 30%. También en Técnico Profesional –que son principalmente programas de 

continuidad o prosecución de estudios– se observa una participación femenina más volátil, con un 52% en 2024, pero 

históricamente ha sido un campo más dominado por hombres.



Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°6: Proporción de mujeres en matrícula total de primer año en pregrado según disciplina

La tabla N°7 muestra la matrícula total de primer año en educación según el tipo de institución, diferenciando entre 

Institutos Profesionales (IP) y Universidades, en el período comprendido entre 2014 y 2024. Esta tabla muestra un 

cambio significativo en la estructura de la oferta educativa en Chile, especialmente por reformas regulatorias que 

dictaminaron la prohibición a los IP de impartir carreras de pedagogía.

En 2014, los IP ya registraban una baja de matrícula de 2.875 estudiantes en carreras de pedagogía, mientras que las 

universidades matriculaban 16.425 estudiantes. Este patrón se mantiene similar en 2015, aunque se observa un

aumento en la matrícula universitaria a 17.236 estudiantes y una drástica disminución en los IP a solo 41 estudiantes, 

por el proceso de cierre de los mismos.

Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°7: Matrícula total primer año en pregrado de educación según tipo de institución



A partir de 2016, la matrícula en pedagogía se concentra exclusivamente en las universidades. En cuanto a estas, se 

observa un aumento inicial en la matrícula, en 2018 con 18.976 estudiantes, que podría explicarse por la absorción 

parcial de los estudiantes que estudiaban en IP. 

En este mismo sentido, la tabla N°8 presenta la matrícula total de primer año según la acreditación institucional de las 

universidades que imparten pedagogías. En el caso de las instituciones acreditadas, la matrícula muestra un compor-

tamiento relativamente estable. En 2014, 13.984 estudiantes se matricularon en instituciones acreditadas, y esta cifra 

se mantuvo con variaciones menores hasta 2019, alcanzando un máximo en 2016 con 16.074 estudiantes. Sin embar-

go, en los años posteriores, la matrícula disminuye, por ejemplo, en 2020 cae a 12.890 estudiantes, y en 2021 y 2022 

sigue disminuyendo, alcanzando un mínimo de 9.268 estudiantes. No obstante, en 2023 y 2024 se observa una recu-

peración, alcanzando los 13.433 estudiantes en 2024.

Las instituciones en tutela –que representan un periodo acotado de algunas universidades– comienzan a aparecer en 

la tabla a partir de 2017, con una matrícula inicial de 164 estudiantes. Este número aumenta hasta 2019, alcanzando un 

máximo de 359 estudiantes. Es natural y deseable que esta cifra disminuya a 0.

Por otro lado, la matrícula en instituciones no acreditadas muestra una tendencia a la disminución, especialmente a 

partir de 2019. En 2014, 2.441 estudiantes se matricularon en instituciones no acreditadas, y esta cifra se mantuvo relati-

vamente constante hasta 2018, con un máximo de 3.497 estudiantes en ese año. Sin embargo, en 2019, la matrícula 

cae drásticamente a solo 281 estudiantes, y en 2020 se reduce aún más. A partir de 2022, la matrícula en instituciones 

no acreditadas prácticamente desaparece. Esto da cuenta del aumento de las exigencias a las instituciones en térmi-

nos de acreditación.

Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°8: Matrícula total primer año en pregrado según acreditación institucional

La tabla N°9 muestra la matrícula total de primer año desglosada por región. Este análisis permite observar cómo han 

evolucionado las tendencias en las distintas zonas del país, reflejando potencialmente cambios en la oferta educativa, 

la movilidad estudiantil y las condiciones socioeconómicas de cada región.

En Antofagasta, se observa una caída significativa de 707 estudiantes en 2014 a 312 en 2020. Sin embargo, a partir de 

2021, hay una leve recuperación, alcanzando 355 estudiantes en 2024. Arica presenta un patrón fluctuante, con un 

aumento de 147 estudiantes en 2014 a 351 en 2018, seguido por una disminución hasta 153 en 2022. En los últimos 

años, se observa una nueva subida, alcanzando 262 estudiantes en 2024. Atacama muestra un aumento gradual en la 

matrícula hasta 2018, alcanzando un máximo de 150 estudiantes, pero luego cae significativamente hasta 74 en 2020. 

A partir de 2021, la matrícula comienza a recuperarse, alcanzando 137 en 2024.

La región de Aysén presenta una tendencia decreciente en la matrícula, con un descenso drástico desde 66 estudian-

tes en 2014 a solo 12 en 2020. En 2024, la región no registra ninguna matrícula, lo que podría indicar problemas impor-

tantes en la oferta educativa o en la demanda estudiantil en esta región. En Coquimbo, se observa un comportamiento 



estable con algunas variaciones, alcanzando un máximo de 882 estudiantes en 2016, seguido por una disminución 

hasta 489 en 2022. Posteriormente, la matrícula se recupera levemente, alcanzando 627 en 2024. La Araucanía mues-

tra un incremento en la matrícula hasta 2018, cuando alcanza 1.310 estudiantes, seguido por una disminución hasta 

630 en 2022. No obstante, hay una recuperación en los años posteriores, llegando a 1.044 estudiantes en 2024.

En Los Lagos, la matrícula ha variado, manteniéndose en torno a los 500-600 estudiantes a lo largo de los años, con 

una disminución importante en 2021, pero sin grandes variaciones hacia 2024. La región de Los Ríos muestra una 

tendencia decreciente, con la matrícula cayendo de 372 estudiantes en 2016 a 225 en 2022, aunque hay una pequeña 

recuperación a 315 en 2024. Magallanes exhibe un comportamiento fluctuante con un leve aumento hacia 2024, 

alcanzando 123 estudiantes, lo que muestra una recuperación parcial después de un periodo de bajas matrículas.

En Ñuble, la matrícula ha experimentado una tendencia decreciente, con un máximo de 858 en 2014 cayendo a 373 

en 2022. Sin embargo, en los últimos dos años hay señales de recuperación, con 577 estudiantes en 2024. Tarapacá 

presenta una tendencia a la baja desde 2014 hasta 2021, con un leve repunte en los años posteriores, alcanzando 210 

estudiantes en 2024. En Valparaíso, se observa una caída continua en la matrícula desde 2014, cuando había 2.522 

estudiantes, hasta 991 en 2022. Aunque hay una recuperación menor hacia 2024, la cifra de 1.339 estudiantes sigue 

siendo considerablemente más baja que años atrás.

El Biobío también ha experimentado una caída significativa en la matrícula con 2.705 estudiantes en 2014, disminuyen-

do a 1.042 en 2022. Al igual que en otras regiones, hay una leve recuperación hacia 2024, con 1.332 estudiantes. En 

O'Higgins, la matrícula muestra grandes movimientos, pasando de 190 en 2014 a un pico de 512 en 2024, con impor-

tantes variaciones, especialmente en los primeros años de la serie.

La región del Maule mantiene una tendencia relativamente estable, con un máximo de 1.097 estudiantes en 2016 y 

una leve caída en los años siguientes. Sin embargo, se observa una recuperación significativa hacia 2024, alcanzando 

1.040 estudiantes.

Finalmente, en la Región Metropolitana, la más poblada del país, la matrícula experimenta una disminución significati-

va de 8.373 estudiantes en 2014 a 3.680 en 2022. No obstante, a partir de 2023 se observa una recuperación, alcanzan-

do 4.964 estudiantes en 2024. 



Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°9: Matrícula total de primer año en pregrado por región



La tabla N°10 muestra la matrícula de primer año en programas de postgrados y postítulos entre 2014 y 2024, desglo-

sada en tres categorías: Doctorado, Magíster, y Diplomado y Postítulo.

En cuanto a los doctorados, la matrícula muestra un crecimiento gradual en los primeros años, pasando de 50 estu-

diantes en 2014 a un máximo de 76 en 2018. Sin embargo, a partir de 2019, se observa una leve disminución, con una 

caída importante en 2020, donde la matrícula se reduce a 49 estudiantes. Posteriormente, la matrícula se recupera, 

alcanzando 89 estudiantes en 2023, antes de estabilizarse en 88 en 2024, lo que sugiere una recuperación en el 

interés por este tipo de programas de alta especialización.

Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°10: Matrícula de Posgrados y Postítulos para Primer Año 

Los programas de Magíster también presentan fluctuaciones significativas. La matrícula inicial en 2014 es de 3.150 

estudiantes, con un pequeño descenso en 2015 y un aumento en 2016. A partir de 2017, se mantiene relativamente 

estable hasta 2018, cuando alcanza 3.248 estudiantes. Sin embargo, en 2019 se produce una disminución, con un 

descenso más pronunciado en 2020. En 2021, se observa un repunte importante con 3.588 estudiantes, seguido por 

una disminución en 2022 y una nueva recuperación en 2024, alcanzando 3.069 estudiantes. Estos cambios podrían 

deberse a la influencia del confinamiento, factores económicos y laborales en la decisión de los profesionales de 

continuar estudios.

Finalmente, los programas de Diplomado y Postítulo muestran un comportamiento más volátil a lo largo de los años. 

La matrícula comienza con 3.395 estudiantes en 2014, pero experimenta una fuerte caída en 2016, alcanzando solo 

1.970 estudiantes. A partir de 2017, se observa una recuperación paulatina, con un aumento en 2019, donde se matricu-

lan 3.338 estudiantes. La tendencia al alza continúa en los años siguientes, con un máximo en 2024 de 4.842 estudian-

tes, lo que sugiere un creciente interés en programas más cortos y específicos, probablemente debido a la necesidad 

de especialización rápida y actualización profesional en un mercado laboral en constante cambio.

La tabla N°11 nos indica la proporción de mujeres matriculadas en primer año en programas de posgrados y postítulos, 

que se relaciona con los datos presentados anteriormente. En general, se observa que a medida que va avanzando el 

tiempo la cantidad de mujeres disminuye en la mayoría de los programas, salvo en aquellos de magíster, que presen-

tan la misma proporción en 2014 y 2024. Por su parte, en los doctorados se observa una disminución en la participa-

ción femenina desde un 72% en 2014  a un 52% en 2024. 

MATRÍCULA POSGRADOS Y POSTÍTULOS



Por otra parte, la tabla N°12 muestra la matrícula de primer año en programas de Magíster en Chile entre 2014 y 2024, 

desglosada según la modalidad de estudios: a distancia, presencial y semipresencial. Este análisis permite observar 

cómo han cambiado las preferencias de los estudiantes o la oferta de programas en cuanto a las modalidades de 

estudio, especialmente en el contexto de mayor digitalización y la pandemia de COVID-19.

La modalidad a distancia muestra un crecimiento significativo a lo largo de la década. En 2014, solo 245 estudiantes 

se matricularon en programas de Magíster a distancia, pero esta cifra aumentó de manera constante, alcanzando un 

máximo de 1.545 estudiantes en 2021. Esta tendencia muestra el creciente interés de la educación a distancia, en parte 

por la flexibilidad que ofrece y la adopción masiva de tecnologías digitales. Aunque en 2022 hay una leve disminución 

a 1.342 estudiantes, en 2024 la matrícula vuelve a subir a 1.586, lo que sugiere que esta modalidad ha consolidado su 

posición como una opción viable y preferida para muchos profesionales.

En contraste, la modalidad presencial ha experimentado una disminución constante. En 2014, la matrícula en esta 

modalidad era de 2.621 estudiantes, pero desde entonces ha ido disminuyendo año tras año, con una caída más 

pronunciada a partir de 2019. En 2024, la matrícula presencial cae a 883 estudiantes, lo que representa una drástica 

reducción en comparación con 2014. 

La modalidad semipresencial muestra un comportamiento más fluctuante. En 2014, la matrícula era de 284 estudian-

tes, y creció hasta alcanzar un máximo de 676 en 2017. Posteriormente, la cifra oscila, con una leve disminución en 

2018 y 2019, seguida de un repunte en 2021, donde la matrícula sube a 656 estudiantes. En 2024, la matrícula en esta 

modalidad alcanza 600 estudiantes, lo que sugiere que sigue siendo una opción relevante, especialmente para aque-

llos que buscan un equilibrio entre la flexibilidad de la educación a distancia y la interacción que ofrece la modalidad 

presencial.

Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°11: Porcentaje de mujeres en Matrícula de Posgrados y Postítulos para Primer Año 

Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°12: Matrícula de primer año Magíster según modalidad de estudios



La tabla N°13 presenta la matrícula de primer año en programas de diplomados y postítulos entre 2014 y 2024, desglo-

sada según la modalidad de estudios: a distancia, presencial y semipresencial. Este análisis es consistente con el ante-

rior y revela cómo las preferencias de los estudiantes han evolucionado en cuanto a las modalidades de estudio para 

programas más cortos y especializados.

Al igual que magíster, la modalidad a distancia muestra un crecimiento significativo a lo largo de los años. En 2014, 

1.488 estudiantes se matricularon en programas de diplomados y postítulos a distancia, pero esta cifra disminuyó 

drásticamente en los años siguientes, alcanzando un mínimo de 506 estudiantes en 2017. Sin embargo, a partir de 

2018, se observa una recuperación constante, con un aumento importante en la matrícula, que se acelera durante y 

después de la pandemia. En 2024, la matrícula alcanza 3.698 estudiantes, lo que representa un aumento considerable 

en comparación con 2014.

Por el contrario, la modalidad presencial ha experimentado una tendencia decreciente, especialmente a partir de 

2019. En 2014, la matrícula era de 1.483 estudiantes, pero esta cifra disminuyó gradualmente, con caídas más pronun-

ciadas después de 2019. En 2020, en plena pandemia, la matrícula presencial lógicamente se reduce drásticamente a 

763 estudiantes, y aunque hay una leve recuperación en 2021, la cifra sigue cayendo en los años siguientes, llegando 

a 624 estudiantes en 2024. En este sentido, la modalidad semipresencial muestra un comportamiento más fluctuante 

con 424 estudiantes en 2014, la que disminuye hasta 164 en 2016, pero luego comienza a recuperarse lentamente, 

alcanzando 731 estudiantes en 2021. En los últimos años, se observa una leve disminución, con la matrícula estabili-

zándose en torno a los 520 estudiantes en 2024. 

Fuente: Elaboración Propia en base a datos SIES

Tabla N°13: Matrícula de primer año diplomados y postítulos según modalidad de estudios



CONCLUSIONES

Es fundamental seguir fomentando la docencia en Chile, dado su rol clave en el desarrollo de la sociedad y de una 

economía sostenible. La educación, y en particular la labor de los docentes constituye el principal motor que impulsa 

la movilidad social y la cohesión social, todos factores esenciales para el bienestar del país. En este contexto, las políti-

cas públicas deben no solo apoyar la formación de los docentes, sino avanzar antes hacia esfuerzos que respondan 

de manera significativa a los intereses de los estudiantes, poniendo en valor la importancia de la labor docente.

Uno de los mayores desafíos observados en este documento es la disminución sostenida de las matrículas en carre-

ras de pedagogía en la última década, lo que reflejaría una menor valoración social de la profesión docente frente a 

otras carreras. Si bien existen políticas como la Beca Vocación de Profesor y la Ley de Carrera Docente, estos esfuerzos 

no han sido suficientes para revertir esta tendencia. Es imprescindible revalorizar la docencia no solo a través de incen-

tivos económicos, sino también mediante la promoción de su importancia para el desarrollo del país.

Asimismo, es necesario seguir mejorando las condiciones laborales y profesionales de los docentes. A pesar de las 

reformas introducidas, como la Ley de Fortalecimiento de la Formación Inicial Docente y la Ley de Carrera Docente, 

los profesores continúan enfrentando importantes desafíos. En este sentido, las políticas públicas deben también 

fortalecer su desarrollo profesional y promover un entorno de trabajo más colaborativo y motivante.

Es necesario que las políticas avancen en poner en valor la labor docente frente a otras carreras. En una sociedad 

donde las profesiones relacionadas con las ciencias, la tecnología o la salud suelen ser vistas como más prestigiosas, 

es fundamental reconocer el impacto trascendental que tiene la educación de calidad. Los docentes no solo transmi-

ten conocimientos, sino que también forman ciudadanos capaces de participar activamente en la sociedad.

En definitiva, la docencia en Chile enfrenta desafíos importantes, pero también ofrece grandes oportunidades. Un 

esfuerzo conjunto entre el Estado, las instituciones educativas y la sociedad civil es necesario para revalorizar la profe-

sión docente y generar políticas públicas que verdaderamente respondan a las necesidades de los estudiantes. Así 

mediante un compromiso sostenido con la mejora de la calidad y el reconocimiento del valor de la labor docente será 

posible avanzar hacia una sociedad más justa y desarrollada.
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